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 ¿QUIÉNES SOMOS?

Entreculturas es una ONG de desarrollo promovida 
por la Compañía de Jesús que apuesta por la 
transformación social desde la educación como 
clave para romper el círculo de pobreza y medio de 
cambio social, justicia y diálogo entre culturas. 
 
En 2016 impulsamos 168 proyectos de cooperación 
y acción humanitaria, en 41 países de África, 
América Latína, Asia y Europa. 
 
La mayor parte de estas intervenciones se realizaron 
de la mano de nuestros socios estratégicos Fe y 
Alegría y el Servicio Jesuita a Refugiados (JRS), 
con quienes compartimos la prioridad de defender el 
derecho a la educación de calidad en los contextos 
especialmente desfavorecidos. 
 
 

El Servicio Jesuita a Refugiados (JRS) es una 
organización internacional que trabaja en 50 
países con la misión de acompañar, servir y 
defender a las personas refugiadas y 
desplazadas en todo el mundo. 
 
En la actualidad, el JRS atiende a casi 900.000 
personas. 
 
En Etiopía, el JRS es aliado de Entreculturas 
para atender a la población desplazada por el 
conflicto y garantizar la educación de los 
niños y niñas víctimas de la guerra. 
 
JRS lleva trabajando en Etiopía desde 1996. 
Inició en la capital, Adís  Abeba, con un centro 
social comunitario para refugiados urbanos . 
En 2011 llegó a a Dollo Ado, primero al campo 
de Melkadida y mas tarde a Kobe, ambos con 
refugiados somalíes. 



Etiopía es, a finales de 2017, el segundo país africano que mayor 
número de refugiados acoge. 
 
Vecino de países en conflicto alberga a cerca de 900.000 personas 
refugiadas. La mayoría proceden de Sudán del Sur, Somalia y 
Eritrea.  
 
En el país hay 26 campos de refugiados situados en los límites 
fronterizos con Sudán de Sur (Gambela y Asosa), Eritrea (Shire y 
Afar) y Somalia (Jijiga y Melkadida- Dollo Ado). Los campos están 
divididos por nacionalidades. 
 
Salvo para los refugiados eritreos con redes familiares en Etiopía y/o 
con medios económicos, para los que se aprobó la política “out of 
camp”, el resto de refugiados tienen la obligación de permanecer en 
los campos. Necesitan permiso estatal para salir de los mismos y 
transitar por otras zonas de Etiopía.  
 
Los refugiados somalíes llegaron a Etiopía huyendo del terrorismo 
de Al Shabab y de la inseguridad alimentaria provocada por largos 
periodos de sequía a finales de 2009. 
 
 

En Dollo Ado, lugar en el que se ubica este 
proyecto, al sudeste del país, hay 5 campos 
de refugiados somalíes que acogen a un 
total de 214.000 personas. 
 
La región Somalí es una de las más 
empobrecidas de Etiopía. Dollo Ado es una 
de las 9 subregiones que la conforman. La 
mayoría de la población se dedica al 
pastoreo, mayoritariamente de cabras. 
 
De clima semi-desierto, los periodos de 
sequía se suceden año a año y las tasas de 
analfabetismo y escolarización son de las 
más bajas del país. 
 
Dollo Ado es un lugar remoto situado a 932 
kilómetros de la capital Adís Abeba, lo que 
se traduce en al menos 3 días en coche. 
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Las regiones de Somalia de las que proceden permanecen bajo el yugo del terrorismo y la inseguridad alimentaria. No pueden 
regresar. A pesar de ello, y debido a las presiones del gobierno etíope, organismos internacionales están incentivando el retorno 
de los refugiados. 



La primera fase del proyecto en Dollo Ado se centró en la 
construcción de la escuela primaria en Melkadida y continuó en 
2012 con la construcción de cuatro espacios ambivalentes para 
jóvenes, así como los centros de formación para población adulta 
en los que desde entonces se llevan a cabo programas de 
alfabetización y aprendizaje de un oficio. 
 
A día de hoy, a este componente educativo y de medios de vida, 
se suma la rehabilitación psicosocial y un programa intensivo de 
acompañamiento en el proceso de empoderamiento a jóvenes, a 
través de actividades recreativas, deportivas y culturales. 
 

JUSTIFICACIÓN DEL PROYECTO

. 

En los campos de refugiados de Dollo Ado hay otras organizaciones que 
se encargan de la cobertura de las primeras necesidades de las personas 
refugiadas: alimentación, cobijo, agua y sistema de saneamiento, salud o 
educación formal. 
 
De ahí que el valor añadido del proyecto que implementa el Servicio Jesuita 
a Refugiados se sitúe en ese “segundo momento” de la emergencia y se 
articule en torno a la rehabilitación psicosocial y la creación de 
oportunidades para personas que lo han perdido todo y se encuentran 
desde hace casi una década en la situación de vulnerabilidad y de “limbo” 
jurídico, social y económico, que son los campos de refugiados. 

OBJETIVO DEL PROYECTO

El conjunto de la intervención del JRS busca aliviar el 
sufrimiento, mejorar el bienestar y dignificar la vida 
de las personas refugiadas a través de 3 líneas de 
trabajo: 
 
1.- Rehabilitación Psicosocial: 9.000 beneficiarios. 
 
2.- Educación no formal: alfabetización y talleres 
vocacionales. 1.000 beneficiarios 
 
3.- Programa para jóvenes: actividades lúdicas, 
culturales y deportivas. 4.000 beneficiarios. 
 
TOTAL BENEFICIARIOS: 14.000 personas.



La primera línea de trabajo del proyecto es la rehabilitación psicosocial. Las personas refugiadas arrastran historias de huida, 
desarraigo, separaciones de las familias y/o violencia, que han desembocado en depresiones, cuadros de estrés postraumático o 
más violencia. 
 
Los tejidos sociales y relacionales se han roto y la práctica de la mutilación genital femenina o los matrimonios forzosos de niñas 
menores de edad son componentes socioculturales ampliamente aceptados, que se acentúan en momentos de crisis. 
 
Para hacer frente a estas problemáticas, el JRS acompaña la rehabilitación psicosocial de las personas en situaciones de mayor 
vulnerabilidad: personas mayores incapaces de valerse por sí mismas, viudas, madres solas con mucha carga familiar (10-12 
niños), mujeres y niñas víctimas de violencia sexual y personas enfermas o con discapacidad. 
 
El acompañamiento se materializa en la presencia, la escucha activa, en pequeños apoyos para la satisfacción de las 
necesidades básicas (recogida de agua para las personas mayores, por ejemplo) o en la derivación a otras organizaciones que 
trabajan temas específicos como la salud mental. 
 
El equipo psicosocial está compuesto por personas refugiadas que han recibido una formación de tres meses por parte de dos 
psicólogas que coordinan la estrategia.  
 

LÍNEA 1: PROGRAMA DE REHABILITACIÓN PSICOSOCIAL

¿QUÉ ESPERAMOS CONSEGUIR?

Visitas domiciliarias 
 

Sesiones de asesoría psicosocial individuales y 
grupales 

 
Seguimiento de los casos  

 
Evaluación del nivel emocional de bienestar  

 
Formaciones a los acompañantes (cambios 
psicológicos durante la adolescencia, resolución 
de conflictos, construcción de la paz y 
reconciliación comunitaria, gestión del estrés, 
explotación sexual y consumo de sustancias)   

Fortalecer las habilidades de afrontamiento y la autoestima de las personas refugiadas en situación de extrema vulnerabilidad 
a través de la rehabilitación psicosocial.  

PRINCIPALES ACTIVIDADES

9.000 personas 
(70% mujeres) 

BENEFICIARIOS



La segunda línea de trabajo, se articula en torno a una propuesta de educación no formal de personas adultas: la alfabetización y 
los talleres vocacionales. La mayoría de los participantes son mujeres y chicas jóvenes mayores de 18 años. 
 
El curso de alfabetización se divide en 5 niveles de una duración de 6 meses cada uno, 1 hora al día. Los participantes tardan 2 
años y medio en terminar el ciclo completo de alfabetización y nociones básicas de aritmética. Este horario y el hecho de que los 
centros de alfabetización tengan guardería, promueve la participación de mujeres, con considerables cargas de cuidados y tareas 
domésticas. 
 
Las participantes identifican la importancia de saber leer, escribir y contar en sus prácticas más cotidianas: en las compras que 
realizan en el mercado, en el apoyo a los deberes de sus hijos o en la posibilidad de leer los comunicados del comité de 
refugiados del campo. 
 
Además, el JRS lleva a cabo 3 talleres vocacionales de 6 meses de duración, para el aprendizaje de un oficio. Se ofrecen talleres 
de corte y confección, peluquería y fontanería. Al finalizar los talleres, los participantes reciben algunos insumos que les permitan 
iniciar algún tipo de micro emprendimiento. 
 
Más allá de la obtención de un medio de vida, los talleres vocacionales buscan que las personas refugiadas puedan desarrollar 
unas mínimas capacidades técnicas y sociales y encuentren un espacio de protección y socialización y que puedan mantenerse 
ocupados y esperanzados. 
 

LÍNEA 2: PROGRAMA DE EDUCACIÓN NO FORMAL

¿QUÉ ESPERAMOS CONSEGUIR?

Inscripción de las personas refugiadas a los cursos de 
alfabetización y los talleres vocacionales.  

 
Desarrollo de las clases diarias de alfabetización y los 
talleres vocacionales con entrega de materiales. 

 
Seguimiento y evaluación de las participantes.  

 
Entrega de material tras los talleres vocacionales para la 
puesta en marcha de iniciativas económicas.  

Aumentar las capacidades de las personas adultas en los 
campos de Kobe y Melkadida mediante la alfabetización y los 
talleres vocacionales. 

PRINCIPALES ACTIVIDADES

1.000 personas (80% mujeres)  

BENEFICIARIOS



La tercera línea de trabajo de la intervención del JRS en los campos se articula en torno a un programa para jóvenes refugiados y 
miembros de la comunidad local. 
 
Se compone de actividades culturales, recreativas y deportivas que persiguen mantener a los jóvenes ocupados, que éstos 
adquieran valores  como el trabajo en equipo, la superación o el esfuerzo y un lugar en el que estar y compartir. 
 
Los jóvenes se organizan en clubes (asociaciones de jóvenes). Cada club se especializa en una actividad deportiva (fútbol, vóleibol 
o baloncesto). 
 
JRS acompaña ya a 64 clubes. Además de las formaciones técnicas por parte de entrenadores, se organizan torneos y partidos 
entre los clubes y competiciones de gimnasia y carreras. Los espacios ambivalentes se encuentran equipados con futbolines asi 
como con juegos de mesa como dominó y ajedrez. 
 
Como parte del programa de jóvenes también se llevan a cabo actuaciones de música y baile tradicional en fechas conmemorativas 
internacionales especiales: Día Internacional de la mujer, Día del Refugiado, Día de los Jóvenes, etc. 
 
Estos espacios para jóvenes resultan fundamentales y son prioritarios para el JRS. Las opciones de ocio y oportunidades 
formativas y laborales en los campos son extremadamente limitadas.  

LÍNEA 3: PROGRAMA PARA JÓVENES 

¿QUÉ ESPERAMOS CONSEGUIR?

Formación y entrenamientos deportivos (fútbol, baloncesto y 
voleibol) con distribución de equipamientos deportivos. 

 
Formaciones en habilidades para la vida (trabajo en equipo, 
participación comunitaria, liderazgo).  

 
Organización y desarrollo de torneos de futbol, voleibol y baloncesto 
así como de competiciones de gimnasia y carreras. 

 
Preparación de las actuaciones de música y baile tradicionales para 
los días conmemorativos.  

 
Espacios de sensibilización para la promoción de las chicas en las 
actividades.  

Crear un entorno sano para los jóvenes de los campos de Kobe y 
Melkadida a través de actividades deportivas, recreativas y 
culturales.  

PRINCIPALES ACTIVIDADES

4.000 jóvenes (80% hombres)  

BENEFICIARIOS



Contacto: 
Javier Urrecha 
Coordinador Área de Desarrollo Institucional 
 
 
j .urrecha@entreculturas.org 
Maldonado1 ,  3º .  28006  Madrid 
t: (+34) 91  5902672  www.entreculturas.org  

¡GRACIAS! 


